
E T I C A  Y P E D A G O G I A  ( R E F L E X I O N:E S 
CALASANCIAS) 

f<;n este año t948, en que co1 1 memora m os PI tercet' ccnü·­
na1·io el e la mue rte del esclare c i c l o  ed ncac l o r San José ele C<t­

lasa n z ,  f u ndador de la Co ngrega c ión rn l i giosa de las Esc ul'­
las Pías, u no el e l os m ed ios ade c 1 1aclos para ho mal' s u  \' ( • f1 l ' ­
rabl e  memo ria nos ha parecido que podía se r el esp i ga r ,  Pn 
su abu n dante epistolar io ,  cl '.ve 1·sos pensam i entos n• l ac i o n a­

dos con la importa n c i a  que tpl'esen ta l a  Etica en tod a sana 

Pedagogía ,  para --con esta ocasión- reflexi o n a r  c l eten i cla­
meme act'rca de las re laciones que mel L an e ntre estas clos 

d iscip l i n as '( 1 ) .  

Ante tod o ,  p recisa ad verti r q u e  l a  Ped agogía y la Etic0 

hal l a n  una zona notab J, .  de c01we rgencia 0 u  lo q ue: v i c ni: de­

nom'. ná ndose «ed ucac ión m01·a l n ,  tema q ue i n teresa pü t 
i�rnal a moral istas y ed ucadores. 

�n é'l prólogo el �· la u ! J rn  red actada poi' él  sobrP este L e n 1 :� . 
�· Uu l ada p1w i sau1en [,' f,a educación moral (2) , afirma e l  

· rno c i d o  j esuíta Ra:rn 6 1 1  Ru i z  Amado que esta C t '.estión ,,� 
" 8 1  más gTavp cll' los  pi·ub L  mas <�duca.{'yo::; ,, (3) . DI:! este t'<:. 

co110c 1 m i L'11tu c lt' l a  i m po r t a n c· i a  d .. • 1  prob lem a q ue nos ooup,· 

,uTan�a el in terés del conten i d o  cJ ,, esta ob ra, c u y a  c•sti-uctu. 

r;� b i en puede serv:rnos pa 1·a si stem ati zar l a  d octr i n a  ca. l a  
sa n c i a  solJre P I  p:-i rh�i : ! a r  

D('Sp t t és d l'  t 1 n a  brC'\·e ; nt rncl ucción r l ' "i � l e  Ru i z  :\mado SI '  

obra p.n c natro c.ap í tu los , d o n d p  s e  n d t tc i dan l as pri ncipa lt:� 
cuesti one� ético-pecl agóg:cas: e n  e l  prime ro, titu l ado « E l  iiu 

ele la  ecl u cación n ,  l'Xpon:> cl ive rsas consirl e ra c i ones te l e o l óg i  

¡ l ¡  l'.a.l'ü. . n 11 est.r.a.� c i tu,,- d0J e p 1 :- t i.;l , t r iu  c.;a.IJ0ü.1 1c.;w l iemo,; e 1 1 1  
¡ •l c•a,d o l a  erlk i ó 1 J  c1 1 < Wl 1 1 i  vc•lú11 1 ( '  e�. p t t hq ;<'H<l : 1  ' ' "  R< 1m. i .  

(2,\ Seg u n rl a  et l i c i <rn .  l l: 1 rc f ' l n n< 1 .  1 9'1 :� .  

, :.: )  l .n¡;. ri1  . .  : p;"1¡; .  lj 
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cas de carácter ed ucat ivo-mora l ;  en el segu n do, bajo el epí­
µ-rafe " E l  s u jeto de la educación » ,  intenta resumir -según 
él mismo ma ni fiesta expresamente (4)- todo lo referente a 
1a f--·a i d o l ogía:  en C:'J tercero, baj o el título « La formación 
t!-lórica » ,  enumera los requisitos éticos que condicionan l a  
i n strucción menta l ,  y en e l  cuarto y último capí tu lo ,  rnti 1-
l ado « La p rádica e ducativa» ,  procura expl ica r .  con l a  rn >1 -
yor precisión ,  l os deberes inhe 1·entes a l a  m i s ión d e l  pe­
d agogo . 

En otros térmi nos, en estas cu atro pai·tes de su oJ) l 'a 
Ruiz Amado si ntetiza l os principales prohlemas plan teados 
por la rcl ncació1n mo rnl , considerán dolos desde los cual t o  
J)Untos d< ·  dsta siguientes: gene ral idades teleológi:cas, c u a l i ­

d ades del  educa ndo, i nstm cción teorética y cualidades ri e l  

ed ucad or . 
. Ahora bien ; acerca d (' eada u no rle estos ternas h al lamos 

abundan tes a :squ isiciones en las epístolas ele San José dt· 
Calasanz, que ofrecen j ugosos márgenes a l a meditación , se­
gií n veremos seguidamente .  

E n  primer térm in o .  con viene recordar q ue e l  Santo espa­
ñol tenía en gran aprPcio la fu nción d ocente: " En tre todas 
l as acciones que pued e n  ejercitarse en esta vida -escribía 
al P. Juan García, de ¡:¡ 1 1  mismo Instituto (5)-, es ésta lla 
d ocencia) la más excel e nte y principal . ,, Este superlat'...vo 
aprecio no era en él ::::i n o  consecuencia de la doble finalidad 
que, a su entender, t iene que perseguir la educación : '"Sir­
van l as letras -escribía al P. Francisco (6) , e�pli cando esta 
finalidad- de mérito para el que las e�udia, y al ¡prój'.mo 
de utilidad . »  A la l uz cL'  esta explicación, según la -cual la 

verda<lera educación redund a  en mérito propio y en utili­
d ad ajena , resulta bien natural estimar elevadamente la ta­
rea Oe quienes Se Consagran a edu car, tanto más Si Se ti P ne 

(4) IJug. c1t., pág. Vl l :  .. .-\grupamo� en el cap i1 1 1 l-0 segundo todo 
lo CfUP pertenece .aa s.UJjeto de la educación, dtil  Q t:·e aihora se h a ce 
objeto de una ciencia es.peci.a.l : la P.aidol()g'i;t . .. 

. W) Carrta de 7 de julio de 1n29. 
(6) Carte. de 18 enero 1641. 
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en c uenta que la cr:stiana aspirnción a conseg�uir mérit0s 
personales no p uede ll amarse egoísta, antes al contrario, no 

es sino consec uencia del deber de honrar en sí propw a 1a 
Dwinidad , y es ¡plenamente compatible con a4uel ot.i·o de­
b8l· -expresado por el mismo Santo eu carta dióg1da ai 

P. Alacchi (6 bis)- de «no tener afecto a eosa alguna que 
no sea la gloria de Dios y la util:dad del prój imo».  

Por otro lado, en el texto referido anteriorment.e halla­

mos tam1bién una curiosa alusión a la utilidad como elemen­

to implicado ootre los fines educativos, al usión que se co­

rresponde con otra similar" relacionada con los med:o? ade­
c uados para consegui r tales fines . Así, en las Constituciones 
1·edactadas por San José de Calasanz para su Congregación 

puede leerse : « Adóptese el método más fácil,  breve y Litil que 

sea posible , para el mayor aprovechamiento de los alum­
nos» (7) . illn este precepto parece q ue la utilidad es j uzgada 
como consec uencia de otras cualidades metodológicas, la fa­

cil�dad y la brevedad, viniendo a resultar, por tanto , poco 
compatible con los defectos a éstas qpuestos, esto es, el an­

sia de hacer resaltar las dificultades y la ampu losidad . 
Sentido análogo al expuesto presenta el lema de la Con 

gregación calasancia, que suele resumirse con las in iciales 
«A . :vi. P. I.  " '  y que al denotar tendencia al mayor inc:re­

mento de la piedad («ad maius pietatis :ncrementítlm »), acla­
ra el fundamento común en que radican los dos fines de ia 
educación , dando a entender que el incremento, ora del mé­

rito del estiudiante , ora de la utilidad del prójimo, implica , 
en ú ltima instancia, incremento de la piedad, propia o 
ajena. 

Para la consecución de este incremento enuncia el '}ú l ! ·  
cador de Calasanz dos requisitos . Primeramente , según es­

cribía al P .  Querubini ,  «que todos se ded iquen a aquel gé­
nero de trabajo para el r¡u e  tienen talento o rrlucación n (8) , 

(6 bis) Carita ele 1� abr i l  1631 . 
'7)  Parte II, cap. 11 .  
(8) Carta de .¡. octubre 1629. 
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requis:to en c:l que se compendia admil'aillement.e el pl'irn:i­

pio según el oual la diferenciación de actividades debe sei· 

correlat�va del talento personal , o c uando menos -en los 

<.:a.sos en que falta o escasea notablemente el mgcrno- de 
las inc linaciones indi vici ualJs. Y como segunda condic:ón,  
complemento natural de lcL anterior , l!Ue San J osé d<� Gala­

sanz detalla en carta dirigida al P . .  / uan Crisósl.omo Peri , 

«no pet°d el' ningún momento de tiern¡po en la, ociosidad » ,o¡ . 
l 'asando ya al segundo temu �mportante de la ed uc;ac; 1 ó 1 1  

moral , l a  Paidología entendida como estudio d e l  ecl 1 1 c:ando, 
el  pensamiento calasancio su nos presenta más r ico tod a 1.· J : t  
en aspoctos donde convergen cuestiones emanadas el e  l a  Eti­
ca y la Pedagogía, cuestiones relac ionadas, en su mayor par­

L: , con l as virtudes mora les que el  buen pedagogo debe in­

cu l car en sus alumnos. 
En l as citadas Constituciones, e l aboradas por nuestro 

Santo para sus  religiosos, hallamos l l n precepto que inte­

-resa reseñar aquí , según e l cual pré'c :sa cc i n d ucir  a los n i fí os 
a l  amor de  la casUdacl , de l a  vrrdacl , de l a piedad y demás 

vi rtudes,  así como al  horror rk los vicios» ( iO) . Este p rr­
ce¡pto general viene ac l ararlo en divel'sos l ugares ele su epis­

tolario ,  donde hal lamos sub rayarla especialmc·nt8 la  impo 1·­

tancia de l a piedarl . Así,  m ientras en u n a  m' s i rn a l  Herina-

1 1 0  11[.{LI ?tín insiste en la obli_g-aCÍÓll dr cc i n d u r i r  a los d Í SC'Í­

pnJOS a. la verdade ra p iedad » ( t i ) ,  en ca rta dirigida a l  
P .  Ourn1bini afirma q nr cctan necesaria PS l a  n rnc : ón a. l  hom ­
bre i nterior, como al exteri or l a comi rla materia:! » l i2) ,  sin 

descuidar e l  d iseño de Jos r lementos condi cionantes d e  l a  
buena oración , e l  retir o  sileneioso ( 13� y l a.  prohrnda C'st "ma 
ele las gracias espirituales (i4) . 

(9) Carte ele 15 maiyo 16'.18. 
f 10) P.a.rrte II,  oap. 9 
( 1 1 )  C..f\ r.t.a. e le  31 �gosto 163'.'l. 
( 12) Cami <lP 7 rl iciembre 1630. 
( 13) Car1o r l e  6 seipti embre 16'.lG a.I P. AMt l ' ('il i :  «Co.n el  si.J cn ci rJ 

f;<' aprende a orar.» 
( l '•l Cn rta ele 26 j uJio l 1P9 n i  P .  Peri : •Graci.::i,; espi , . i tu ri.Je.;; so1 1 

nuestro� ver:liarleros bienes, qup mús hernns ele .amar y prorur� 1r . "  
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S i n  emiJargo , pese a su gran importancia, no es la pie­

clad la única virtud ética que el pedagogo cristiano debe 
inc ulcar en sus d:scípulos. J unto a ella, el  eduoa.nclo debe 

poseer ot:rns cual idades que adornen :;u cai «í.cte r : en elia.s 
pensaba San J osé de Calasanz c uando 0.x:hortalJa al r .  Gar­
cía para que p roc.urase que los coleg-;ales fuesen a l as escue­

las cc co n  el orden deb ido y con gran di ligen c i a.,, ( 15) , así 

como c uando le encarecía lo sigu iente : cc Q ue los c l iscíp ulos 

traten a todos con human idad , inculcánrl o l es asid uam0nie 
la  u rbanidad y la modestia n (16) . 

J unto a estas vi rtudes, 4ue pod r í amos cal ificar como h u ­

manas , el fundador d e  l o s  Escolap:os n u  desc uidó e l  tratai· 
J e  aque l las otras que p u d i éramos denorn ; nar vi rt;udes di v 1 -

nas : el  amor rk' Dios , el temo r ele Dios, Ja paci2ncia  ante 
las con trariedades aceptadas como proven ientes de s u  Sa­
bidu ria, Ja confi anza en su P rov idencia , etc. Pero acerca 
de todos estos lemas pueden verse s uficientes consideracio­

nes e n  l a  mag i s tral obra titulada Orientaciones pedagógi­
cas de San .lnsr> r/P ('.alasanz , del P. Valentín Caballe­

ro Soh . P. ( 17 ) ,  po r lo c.ual nos l imitamos aq u i  a 1·em i t i r­
nos a tales consicleraciones (i8) . 

E.ntrando a h o ra e n  el terrero de l os problemas p rop ues­
tos al comienzo cl P nuestro est 1 1 d i o , l a  fo t'mación teó rica , ad­

vertimos que i ncluso en este ord en , r¡ 1 1 :'  parece privativo 

de l a Pedagogía., también la Etica se i nterfiere., au nq·ue no 
sea mas que mar¡r'.nalmente . Cierto es c¡ue en e l  plano es­

trictamente teorético puede tratarse de la fo1'.mación menta l 
con in depende n ci a de la moral , según ocurre en las Consti­

tuciones del edu cador de Calasanz -donde puede leerse que 

cda mayor gloria de un buen maestro se cifra en saberse 

;,1'5) 1Ga.I'ta de 27 cliciembr8 1fi35. 
(16) 1Ca.rta ide 23 mayo 162\i. 
( 1 7) Segunda ed. (Co 1 1 sej o Supn ' n 1· clr I n 1·e� t igacio11e ·; Cien tí.li · 

ca;s. )  Madrid, 19-'t-5. 
(18) Ob. cit. ; pügs. 148, 15.J, 173, 181, ·185, 10C'. 2ü:>, 368, 44\1, 458, eti.: . 
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acomodar a la capacidad. de los al umnos» (19)-, e indusv 
e n  diversos lugares de su epistolario, c ual o.cune en aq ue­

llos en q·ue aconseja al P. Reali «suma d'.ligencia en la e n­

sefianza» (.20) , o en aquellos otros en que explica al P .  Gal'­

cía el modo de «iluminar la mente de los nifios,, (21 ) .  Pero 
no menos cierto es q ue,  j unto a esas refiexiones de order: 
puramente teorético , se impone considetal' la formación i n, 

telec tual como parte de l a  formación íntegra de los al um­

nos, en lazando la aspi ración clel conocim ien to a la 1·e rdacl 
con la aspiración de l as tendencias hacia e l  bien, con enla­
ce que exige poseer un carácter humilde : « La santa h u rn i J ­

cl ad -escribía a l  P. Ped ro Grien-, j u nto con _l as letrns,  

hace a 1os hombres wptísimos para conocer l n  ve rd ad > .  amar 
el verdadero bien» (22) . 

Est1t misma orientación ca racte1·iza aq u el precepto di l ' i ­
gido a los novici os de·  la Congregación oalasanc'.a y estam­

pado en sus Constituciones , según el c ual precisa « enlazar 

el estucho con el celo poi'  la p iedad " (23) , y la hallamos 

t amhj.én en -una carta escr:ita al P .  Constanti n i , re la t iva  
igiualmente a la formwción de l o s  novic '.os,  e n  la q ue i ns is te  

&cerca de la conve n i encia de · « &pren der , j u n t-0 con l as l e ­
tras,  la  humil dad ,  sin la cual vi rtud l a s  I E't l'as más b i e n  

estorban que ayudan " (24) : basta repara.1· en que as í como 
el estudio o l as l etras son elementos cognoscíti.vos q 1 1 e  en­
caminan hacia la verdad,  así e l  ser h umilde o piad o"º F� n- · 

dereza con fac:Iid ad hacía el amor al auténtico hien . 
Abundando u n  poco m Á.s acerca rle l a  form ación teoré­

tica , las Constituciones del fundador de las Escuelas Pías 
nos ofrec_en la sig:uiente indicación : « Han de p roeu rn l' rnn 
tod a  soli.cit.ucl 'los superiores qm� en tod as l as escn('la:=; "·<� 

i 19) Pa.rt.e II ,  cap. 1 1  
(20} carita d e  1 8  m i y o  HiZ9. 
(21) C arta de 19 ootub1'€ ltl-!�l. 
(.2-2� C61't a d·e 15 fehrPrn 1618. 
(23) Parte Il, cap . 10 . 

. (24.) Carta de 8 octubre 1629. 
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den las mismas ense ñ anzas y se obse rve el m i smo rnéio­

J o ,, (25) .  Esta uni form ; d ad d idúct :ca y metodológica es u n a 

c ual idad p l e n amente lw rmanable co n la esp2ci a l irn c i ó n  prl'­

conizáda por San J osé de Ca l asanz parn l os miembrns de 

su Instituto, p ues s i  a nsialJa consegui r ,  segú n esc i- i l J ía a l  

P .  Q n eru b ; 1 1 i , « que e l  l 'eligi oso : nvie1·ta s u  talento en b i e n 

e l e  los n i ños» (261, e \·i tando a todo trnnce lo q u e ,  en carta 

d i rigi d a  al P. Be rna rd i no de .J esú s,  cl e n om i n a ba « ia l e n to 

ocioso » (27) , l ógi eo ora q ue p rocu rn�e p rnpotc i o n a r  l os m 2-
c l ios necPsa r i os para p ro f u n d i z a r  en cl ete rm :naclas espe c i a­

l i d ades a 1u ¡ 1 \el los e le  s 1 1 s  rel igiosos, como 0 1  P. SdC rn i i  (2�J 

o el Herma no Sal vac lor G rise (29) , c r 1 1e S·:> rP \·el alJa n corno 
posib l es f u L u rns rrn i n cncias en caso de espec i a l i zarse ade­

cu adan w nte e n  órdenes concretos del r¡ u P h a e e 1 ·  i nte l ect u a l .  

i · n a \·ez l legarl os < J  ¡ •ste p u nto , poc l em os \a i n t rnch 1 c : r­

nos e n  r l  i' il t i rn o  y m:'ts com p l ej o dr los  temas ¡wcla ·�·óg· i co� 

q u e nos hemos propu,'s lo  ana l i za ! ' , sig- 1 1 i <m d o  l as d o c tr ; nas 

d 1.' San .J osé clr Calasanz,  l a  jwáctica P·:l u ca! i rn .  Soste n e m os 

q u e  es!.a rn c'st i ó n  es más com p l ej a q u e l as a n te ri ores.  -po r  

r 1 1anio l a  a p l icac i ó n  p r:'tctica ele l as ron...- i cc · i • rn e s  p�·c l agó¡;; i ­

eas 1 · . •q u :c 1·e que rn r l  edncad o1· conc mTa n c 1 1 a l i ci a des n o  

s ó l o  d r l  m o rn l i s t a ,  s i n o  a demás d e l  p s i có l op·o . R�·ci ?ntemeil­

te , en s u  ohrn Pf'r!nqo r1 ía  dr' la l11r!w nsrPtica (30) , e l  i l u s-

Z.>) l 'mte l l ,  lA llJ .  l l .  
( 26) Cartn ele 28 jul i o  l{)�!J. 
(2-i) Ca.rw el e 2!l mayo 16\ i .  
(:?8; 1-:s1 1 ·  rel ig inso f 1 1 1" ;wr n r i z < 1 d · 1  ]J o r  11 i..: csl1'<J Santo 1.1ara co la­

l >orar, i 1 1 c l n ,;u c 1 1  l i ara- e x 1 !'<l o rrl i ! 1 : 1 ri u s. co1 1 e: ;;: 1b i 1 1  cos 1 1 : ó l og . .  
( ; a,l i l ec}. a pesar d e  q u i •  e nt u 1 1 ce� y ;  s� dud. 1 l>; i l lL' s u  nrto .. l o x i a. 
:<egún p uecle leer,;1• <' 1 1  1 · 1  :< igu i e 1 1 t e  p:1 rr : 1.!:o clr un:t c : 1 r1.a d i rigi d a  
: t i Rec tor el e s u  Com u 1 1 i c l : 1 t l :  11� 1  (;. i J i l e(J cl PSl' : 1  q u 2  e l  P.  S eM i 1 n 1 i  
s r  rp 1 e d e  con ó l  u 1 1 n. o 1 1 1 i1 ,;  nuclws, n o  te1 1g'.l n · p a ru -en d a r l e gusto ; 
( l_i : J. i c"1 q 1 :e este l »a i l rc aprn1·1, c l 1 e  c1rn 1 1 1 1 1  p 1 1 P rl 1 ·  )' d ebe· en l . 1  r-om;p : 1 -
1-i ia tl P  t an sa bio va.rón . "  ( "16 abri l i('3!l. 

\:29) ,\cerr·a r l e  este rrl i g ioso. e"rribi ; 1  nues l ro ped: 1gogo a l  Pa­
rl re Qu erubi.n i :  «Que s e  compren l· i l m i s r l e  rn . 1 1 c 1 1 1 ú 1 1 1 · a "  -al H e r m : i -
1 1 0  Sa l n1idoí', p a r a  que ,;: i l g:1 m 1 1 )· apro\·e r h : 1 fl o  e 1 1  est:i s ·  ciienci-':i.-;: 
a�·úclese l e  <.t que se i mponga b i en en ell . 1s,  p : 1 r: 1  l : 1s  q u e  l e  l 1u dado 
PI  Seli or parti cular t.a.l en1o. ,, ( 11'( m: 1 y 1 1  1 no. \  

(30) Tercer; i  edición . .  (Con;;ejo S n p r r i o r  d i', I nvest ig: 1 ci o ne� C i e n ­
t i f l c "a s . )  �Jl[IJclricl, l!)tJ-6. 

• 
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tre ¡profesor Vido1· Ga1-eía Hoz ha reco rrl ado que « toda Pe­
dagogía presapone u n a  Psicol ogíi¡l t o ta l apl i ca d a  a los  s 1 1 -
.i elos de l a  e d ucación » (3 1 ) ,  y este p resupuesto, asi romo e l  

ele l a  confl uencia  c l t· l e� l�tica e n  an 1 p l ios sec Lo res d e  l a  Fu­

cl agogía, se pone en espec i a l Lle man i fi esto pret: isamenL• .' n 
la p rúctica ed uca.tiva, c uest:ón l[Ue p uede d i \' ; cli rse en una 

pl 1 1 ra l idad de s u blemas, que aquí red u c i remos -parn a b re>­

' ;ar-- a sólo dos: e l  ]JrolJlema ele las c ua l i dades qu�· el e J e l'­
c i c i l) prúcti co de la p ro.fesión pedagogi c a  l'Clf l l iere, y el :l;; 
! ;i;-; san c i ones a apl icar en �se ejercicio. 

Las cualidades ll lie delJe re unir  el edu cador, se0·ú11 San 

J osé de Calasan z ,  se re flej an ante toe.lo e n  la  se rie e.le p re­
ce¡ptos que nos ha l egue.lo sobre las virtudes q ue h an ele se r 

fomentadas en las casas de fmmación de los Escol apw� . 

Supuesta la e leva:ción de l fin q ue se persiguB en estos No­
viciados (32) , n atu ral resulta que también los medios a em­

plear sean elevados, por lo que las virtu des aludidas, aun­

que d i f k u ltosas , no p t 1eclen ser ot.ras si n o e l  sJencio (33) ,  la 

modestia y la humi ldad (34) , así como l a  prá ctica frecuente 

de la oraci ón mBntal (35) y la posesión natural de un i nge­
nio optimo (36) . Dt> ahí que la selección previa a la adrni­

::;ión procedente de n uevos novic ios deba ser harto ouida­

dosa , segú n aco nseja el Santo en repef�clas ocasiones , me-

(31) Ob. cit. ; pág. 13 (cap_ 1 ,  ap. 1) .  
(32) Garta d e  20 j ulio 1629 al P .  Querc.bini:  • A  .fi n  d e  que se 

� 1agan aptos pará .un minist erio La.11 :;ubl ime comu es el de ensellur 
a los nillos.• 

(33)· Carta de 2Q abri l 1630 al P. Busdraglli : •La virtuu del  si­
Lencio muestr.a que el 110m bre es1a en su i me.rior compuesto y 
bien reformado . •  

( 34 j  Carta d e  2.1 mayo 1630 al mismo: ul-nciucir coH todo esmero 
a la modesti.a religiosa y .i l<L santa virm.:l de J.a humilda d . •  

. ( 35 )  C:.arta d e  3Q noviembre 1641 al P .  Francisco: aEnseñ.ci.r el 
modo de hacer oración mental, para que se eduqc.en o formen en 
el esp

'
íritu.• 

(36) Carta de 13 jµlio 163!• al P. Gracia.ui :  • . . de óptimo ingenio 
o no admitirlos en maner.a algun-: 1 n  . 
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d iante epístolas dirigidas a los Padres García (37 ) ,  Bus­
d ragh i (38) , CasteUi (39) , Peri (40) y No vari (4i ) . 

Sin embargo, no fué sólo al tratar de los novicios c uanclu 

el SanLo educador se oc upó de las cualidades del buen maes­
tro. También lo hizo eu otras ocasiones, como al el uc ubrar 

sobre las virtudes arnnsejables a todo :::;uperior, que resu­

me en carta al P. Real i,  afirmando L¡ue cc el Superior debe 

ser « superior,, en cari dad. paciencia y espí ritu ,, (42) . Las 
dos primeras ct

'
e estas virtudes la::; emparejaba el propio 

Santo con la  hum ildad , c uando escribía al P. Peri para 

que exhortara a todos "ª que se consagren al ejerc ic io  d e  
las escuelas con gran h umi ldad y caridad» ( 43) , y cual ldo 

explicaba al P. J uan Bautista el carácler que se pt·opu:::;o 
imprimir a su Congregación; eslo es, cc fundar el l 1 istituto 

en una profunda humildad y paciencia» ( !J-4) .  La lercera 

de esas cualidades, el espíri tu,  la entiende en el  sentido de 
suje tarse escrup ulo:::;ament•! a la observan c i a  de las c:onsti-

, 
tuciones escolapias aprobadas por el S umo L 'on li fil:ad c ,  su- . 

puesto que, según asegu raba al P. Gracian i ,  cc 4ue1·er rela­
jar las reglas, aun en las co:::;as mús peque.ñas, es i n .J i c: i o  

man ifiesto d e  muy poco espíritu y ele grande am o r  pro­
pio» (45) . 

Prescindiendo · ya de re f e rencias concretas a cl€terrn i n a ­

dos grupos ele reHgiosos -novicios, supe riores, etc .-, S a n  
.José de Calasanz se ocnpó tamhién de l a  m i si ón d e l  ecl u-

(37) Carla de l.:! a¡;os.tu JG27: « N o  e :<1 1 1  bi r 1 1  llen1H J a  Congrega. 
c i ó n  de gente ordinaria.> 

(38) Garta.s de '47 sep f.iem bre y 2 noviembre 1630: « M ü s  va.le qu ro  
los novicios sean pocos y buen os q u e  muchos y por.o mortiflcaidos.»  

(39) Garta de 27 e.gosto 1634: «Vale má� quedu r , ¡ o5 c o n  poco,, 
bien di spuestos p.ar:t la observanc i a  q11e

' 
cnn m uchos ma 1 :i  venidos 

con nuestro género de vi da.� 
· 

( '..0) 1Car.ta de 13 junio 1637: .v.esti.r pocos y bien conocidos.» 
(41) Carta de 3 morzo 1&'..0: •haoen muCJho má� pocos religioso::; 

perfectos que muchos tibi os e )mp er.fectos n .  
(42) carta d e  3 noviembre 16�9. 
(43) Carta de 23 . mayo 16:l7. 
(44) Garta -de 4 enero 16"•2. 
(1.5) Carta de 13 noViembre 16'ZG. 
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cador en geaeral. A.s�, c11  sus Coastilucioncs p ueue 1eei-se: 
« La mayor glor ia lle u n  b uen maestro se ci lru en saberse 
wcomodal' a la t.:éld)acidad de los al umnos" \4o) . .El 11ondl! 
sentido de es·i:<:l aserto ::>e re vela 1ácilmenLe ,;i lo sit uamos 
j unto a otros de más definida o ri.: n tac 1ón mo ral , como aque­
llos consejos con los lJ.Ue asesornl.m b ien a1 1-' . IJandom, al 

rogarle «proc.u ra LíUe tu escuela sea ineprens1 IJ J e n  \4 7) ; lJ � c: n  

a l  !-". García, a l  exhortarle para q ll(:! ay udase " ª  los disc i­
p ulos, y sobre todo a los que se han desv iado del u ue n  ca­
mino» (48) , o j unto a las páginas que nos 1 1a legado lcer­
t.:a ele las excelencias de las virtudes c1 ue l l am amos impe r­
L urbabil idud '41.JJ y fortaleza (50) . 

Abordando ya el tema de l as sanciones lJ.Ue t.:on v i ene 
sean empleadas ,para corregi r a los ed ucandos, pod rí am o�; 
afirmar que en el pensamiento calasancio h ay, solJre este 

partic ular, u na regla y una excepc:ón l l e  apli caciones limi­
tadas, cuyo enunciado hallamos en sus ya varias · rnces ci­
t.adas Constituciones . .  :\ s í ,  m ientras e l  princ:pio o rdena a 
los maestros lJ.Ue « hagan más u so de lu bondad avisando 
que de la se veridad m andand o »  (51) , la excepción acepta el 
t>stab lecimiento ele « u n  corrector que m ante·nga a los niños 
t'n temor y hasta los castigue corporalme nte n (52) , de tal 
manera q ue ,  en ú l tima i n stancia, estos clo s  preceptos se 
com¡pendian en ot l'o q u e  pnede lee l'se en l as mismas Cons-

(46) Par.te II, mp. 1 1 ,  art. 1 .467. 
(47) Carta oo 1-1 junio 1629. 
(48) Carta ele l!. enern 1626. 
(!•9) ("'lrta de 5 de oct u bre 1635 a l P. Fe l i pe de San Franci,;co: n; t  

n q 1.H\l Cl:e11 1 0  �·o entrP l o .' ex·i 1 1 1 i n;; si1:nos r l t• D i n�. rrue no se turl >a 
1 1 i  pieticle su pa z ('1 1  J; 1 ,.; cosa� p rú&per; 1 :; u a tlver,.;.¡1,; ,  s ino C]l lP  s e  
r:on�e.rva s i em.p re i g u ai l  r ro¡ ¡  1·1 : 1 i 11 1 0  St'l'l' n o  . . .  : c le,;c l 1 •  e l  rnome1 1 w .  
q u e  s e  ria ,Jugar a arlgú n a fe<:to t l e " . 1 1Trglrn l o ,  :<·r i 1 1 r J 1 : 1  1�1 razón �· 
Y'I. no puede j u zg<'I >' 1 l e  · Jn,; c 1 1�'ª " c:on l i bert.ad » .  

('50) Cm1t.n lle :1 n o v i emb1·;• '16:'\1 ; 1  i P. Per i : « ;1 1 1 1 1 r¡ur P I  e n em igu 
com ün el(' las lrnr n·:t·,; oh1·n� no r l rj�1 p i edra p1Jr mover para impr.­
dirlas, no por eso lrnm o" de desisti r ele · 1 a  obra l'u m e n z ad.a , sin<J 
márs 1J ien cont i nuarl.a con mayor .fervor" . 

(ól) P�ll'te 1 1 ,  ·cap. 2. 
( \2)  Pia.rt e I l ,  C�t p .  9, ;.1 1'i . l tl .  
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liluciones, rl sigu i e n t P :  « qu :, sepan m ezcl a r  opo rt.u n amen­

lc l a sevni cl ad t·on la henign idafl n (53 ) .  

l�sta rnism ¡¡ cl u al i d a r l  co n w�1·g0 n le aparee(• t' 1 1  e l  � ·11ú.;tn­

l a ri o  ele San .José ele C.al flsan z .  l 1nas veces , 1 ·ecorn ! e 1 v l a  

· · 1 · 1 1  L 1 1 a d amente, en  l a  apl icación d e  l os rn s L i .!.!w.; , l a  a f a  1 1  · -

l i dacl (:1.4) , l n  hrnevn l �· n r i il l'"F ) y l a  p i t' rl ad (P>fi) . 0 1ras ve­
e-cs, singr l l a l'mente a los 1 ·d·u rn i l o res .poc l l  rí !.!· i < los,  r ·o 1 n o e l  

t'PPl" t. i ii amPn1 r  c i t a d o  P .  Ga rc í a . aconsej a l \:l  sevN irlad !!)()  
1 ·  i n r. J u so l a  f u s t.i gaci ón l:'-R) . Y t ori o P i l o  t ·onfl 1 1 ' 't •n d l l  l i a ­
r í a  1 1 1 1 a  fi na l i dad ú n i ril : l ' I  procurar ! f l l l '  e l  1 1 1 a . ,sirn a d ú P  

naLP r 1 1 a l m ente ,  fi n aEfl arl 1 1 u c  ha s i clo  exp l i c arl a . h a.ce poco 
ti em p1 1 , por nnestro ¡ ·sl i n q d o  ma0st 1·0 PPcl 1·0 F'o n l  P 1 1 i !.!". en 
s 1 1  i ntrr<:»::ant(•  rnonopTa fi i !  Ln paternal r"n la Pd11r.rtr.1ó11 (59) , 
v r¡ue el Pd u caclor  d : • Ca ! :tsa n z  resu rn ía , en rada al Pa.cl rr 

Cipollrt a ,  con estas pal ah1·as :  « A m oneste el su perior a l os 

súbrl i l ns com o p aclrr . y h :í.¡:rasP mús amar q u P  t.emer" 160) .  
J-fp ar¡ 1 1 í  cl i l ucirlaclos,  a l a  1 1 1 z  cl p las � nsefían zas del  

l · 1 1 rn i lrl (• fnnrlador º'' las  Bscuelas Pías -·1 r U L' se refieren 

r l ' rectam Pnt.r a la erh r C" n (' i ón prim aria n elrmerit.al , ·pero 

r ¡ u e en h11Pn11 p a rtr s n n  n nl i cahles a l a  erl u rnr ión en todos 

sus gra d os-, algu nas d . '  l a s  cuestiones ¡p1·in c i p a l es q U" i 11 -

teresan por i g-u al fl 1.11. Eti :'.a v l a  Perl airoda , P n  c u an to �'.' 
i·PfiPrf'n a l a  Pcl ucac i ón m oral . Antes cie conclu i 1',_ sól o clf'­

Sl�a mns hflcer consta r nw no hemos pr0ten d i cl o  agota r 1:· 1 

t�mfl ,  pues estamos co nvPn ciclos rle r¡nr la formación étiro­
prciag-ógi ca impl i cn. resolver otros m u ch os prnhlPm a s  --'l ' -

(.'>3) Parte JI ,  cap. 9, a rt .  0 .  

(54) Cnrk1 rle 11  mnyn 161· 1 :i l P. Fra nrisrn f lp  Sn 1 1  Gal'l o ;; :  nper­
�1�·adfr .a. J os disrip11Jos <' < J l l  1 . 1  afabi l i de < h .  

15.'í) l.a rl;1 • tle 7 .i n l i o  Jl"'><l : 1 1  P. Pierange l i :  "<l�lf> e l  ras.tigo s f>  
:1.p1 i qne ;; i �rnpr1' r o n  h c' '1 i �rn i d : 1 rl >. misericordia.11 . � 

('56) Carta rle 20 enern 11\·! ' ;i.l P. Can 11 n M :  ccnnei>trn ca ;;tig.aT h : 1  
d e  ser con mucha p iedad».  

(57) Carta dP l1 ng'l:<1 o 1 6'!7 :  ccl ; 1  exresi\'.;1 i n rlu.'ge n c i n  sólo sirvf> 
p.a.ra a¡:ru;:..1 n n r  lfl heri d : 1  '" h.: irerJ.a incurable11 .  

(58) Carta ·r! P ?.') j n l i o  l fi�!l . .  procerler fl 1,1 apli 1 ·.a<'ión de l os 
:1 zotes•. 

(59) Gerona ( Imp. M :1.só ) .  194:í. 
(60\ !.arta tle 2.'l febrrr• • H i:lll. 
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�unos de los cuales se hallan esbozados en e l · refer'.do tra­
tado ele Ramón Ruiz Amad o,  S. L ,  sobre La educación mo­
ral-, aunque sí hemos i ntentarlo s: stematizar aquellas 

e u estiones más descollantes que en esta materia se plan­
teó San J osé d e  Calasanz, a fin el<·  contribu i r  rnn u na m o­
desta apol'tación a esclarecer simultáneame nte,  por u n  l ado , 
la conexión existente e ntre la Filosofía Moral y la Cienc ia  
educat i va ,  y, po r otra parte , alguno ele l o s  mér'.tos doctr i ­
nales del  i nsigne ped ago¡:w espafiol en e11 yas enseñanzas 
1 os h emos i n spirado. 
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